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I. INTRODUCCIÓN

El pueblo de Barreal (3i°/|O/S y 69°25'WG) está situado a 1.600-
i.- oo metros en el vasto valle lon<;ilu<lii^ entre la Cordillera alta y la 
l’recordillara de San Juan '. Las casas de ios 3.ooo habitantes están escon­
didas en las vastas plantación^ iit'gaad^ en ei lado o^íi^iíI^ del río de ios 
Patos que cubren una superficie de unos 35 km*. Mientaas que al oeste del 
tío se eleva rradualmeHlc la Paupia cuatoodam y terciaria sobre 25 km 
hasta 3.ooo m hacia el pie de la CordiHera deAnsitta con sus rocas erupti­
vas, en el lado este se destaca la pequeída Sierra Colorada coo rumbo NNVV . 
compuesta de rocas colorada y una variedad asombrosa de fen/miooss 
tectómoos, Hatratigráilcos, paleoglaclológioos y p<aleontoióglcos.

Ld región de Baoreal ya ha sido citada mic^li^ veces en ld literatora 
geologlaa por sus fósiles marmas del Carbómoo, sus heléchos triaslcos y 
por sos tilllas. Aunque ya existen diversas descrlpciones, la tectónída es 
poco conocñda. Mimtaos que Stappenbckk 1910 (i) ha InrncioddOo por 
primeaa vez fósiles mahn<ss del Carbómoo de Barreal, es especialmente a 
J. Keidel (2) ya A. L. Du Totl (4) d quá^nK debernos el conocimiento de 
las tilitas. Sin embaroo Keidel iq38 (5) tambión se refirió a la tectónída de 
Barrea., p^íthilon^ uo sobredorcimienlo tectómoo sobre la « ventana » con 
tililas. Luego Keidel y Hariórglon (6) han |>ublida<lo importantes observa 
ciones sobre el perfil de la Estancia LeoncRo eo el valle de las Cd^t^c^ea^ d 
irnos 20 km al SE de Banedal. En la última pulii^^i^i^ sobre la serie ma­
rina, de 19/1.3. I''ossa-Mnnnini (8) discute la edad de las tres diferentes launas 
ya deacnlptas sin haber hecho nuevas observaciones eo el terreno. Su res^ni- 
tado quedó iocreelo, pues « seria posíóte que los tres grupos de ratratos 
fosilfe^^s marínos pertenezdon a la misma época oeocaroomTera ». « Ldmen-

1 Mapa topográfico i : áo.ooo. plancheta n’á.778, Insl. Googr. Mil., edición ig35. 



feblemente », dice Fos&s, « las descripcíon^ locales adolecen de precisión. 
Se halda de una quebrada del Salto, y de las iom^e<iic<^io^i^ de la misma ». 
Parece que el primer lugar cs la Q^^e^lira^ de Un Sal to (Qm^lira^ de los 
Cerros Colorato« en el mapa i : 50.000), mienrras que el olio lugar fosilí- 
fceo a i km más al S cdrres|>óaderia a la Que^lira^ de Tres Saltos. No hav 
mención sobre la gran diferencia estratieráCica de ambos oh-des.

La presen ee puMiaccioi! está basada en unos odio días de investigiición 
personal en la sierra Colorad de Banreal y dos excúsame^ rápidas a la 
Estancia Leoncito. El objeto fué aclarar las posicinees tectóimaas, eotratí- 
gráíicas y |>a-eoniolóeicas con aym^a de ceoqms que no deben dejar más 
dudas respecto a la ubicacion de las fdrmaciónes y locaiidddes fosilizaras. 
Para no aumentar las eonfusiónes, m^nc^^m^ré sol^^mnt^ los fósiles de los 
cuates conozco las loeatidaetes y horizoue^ eotratieráí¡cos. Agradecco la 
ayuda del señor Ricanto A. Falds, de Barreal, quien me ha eotregaOo sus 
lianazgss dc los lugares qne hemos visitado en conjunto, y al doctor 
Yemaiuto F. Leari«! quien tuvo la bondad de ddlerninnadios.

No necesitaré entrar en muebss delaltes conceniinnles al micldo del antí 
clinal de Barreal con sus tilitas, pues el señor Alfredo Cuerda pubiidará 
como tesis una mvestidcción muy U^^íiI^^^^^ con un mapa en ginn escala. 
En una excussinn rapida con él, ya he verificado que ind<pl(‘nd¡clltemenle 
de mí ha llegado a las conclosiónes 1^^^^ corresoóndientes.

II. OBSERVACIONES ESTRAT1GRÁEICAS

La sierra ColorarLa de Barreal se compone de cinco divìstoe^ estratigrá 
licas prinsipates :

1. Serie de la Ventana Antìcimiil, Carboncoo inferior.
2. Serie dc los Flanos« del Yolictmal, CdrbósidO supejíor.
.3. Capas con Pórfido CuaecíCedO.
4. Serie triásíca con tobas y conglomerados.
5. Manto de acarreo cuaeernario.
Las div¡sionos i, 2 y 3 están ocparados por aiscoadnndias muy peonun 

ciadas, mienrras que 2-3 están cortadas de 4 por una falla. Soliee todo 
el conjunto puede exlenderee con ai&drad<rncia el Cuaeeniano.

i. Serie de la Ventana Anticlinal

Ya desde la distansra se Uísííoío^^ la serie del oúcteo («ventana») por su 
terreno ondulodo de color gris verdiscTO predominante, mienrras que el 
cuadro rocoso está formado |>rlncipaimtdlte poedeenieaos de superitote rojiza. 
La Uc|)i^^^sí^ central ticne drenaee ha^cte al NW porla Quebraata de los Tres 
Saltos (figs. i-2).
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La roca principal de la « ventana» es una arcilla verdiscca, esquistosa, 
más o menos crenoca, poco micácea. incluynnOo bancos qucbraOos de are­
niscas poco calcáreaos. En éstas y en los esquistos se hallan, en diferentes 
lugarss, los fósiles merinos. Intercaledos en los esquistos se encuentran 
rodadiss y tilicas en diferentes posictnnes.

En el NW de la « Ventana» cnliciical se disii^^ig^^^ en suf^erpociómn 
normal :

i" Tiitla con r^d.arb^s estriados, visires 10-20 m, con inteca^^I^^óí^i de 
n^unisces, formanpo un anticiinal cortado (fig. 5 y lám. V. 1).

2° Más o menos ioo m de esquistos verdiscoos, con bancos nre^i^ooss 
finos, con braquiópodos, gnstrópnPos y briozooa, ya a 2o-3o m sobre ln 
tilica. Pasaje gl^;aUl^ a

3° 5o-ioo m esquistos ¡i^enod<as bien ust^ailflcnpos con rastros vur■mídor- 
mes. Cerca del n° 4 el color verPucoo claro pasa por infilrrcciam al rojizo. 
Dias:oadannia neta.

4° Banco promanante de ^^5^ rojiza con medio metro de congtome- 
rado de base.

5" Bancos gruesos de cremcna roja de unos 3oo m o más, parcialmaule 
blancos en su interior, tnl vez con rodadiss o cong<omerados. •

Al NE del eje entíciinal, con inciliiiuonnes de (ioO-85° hacia el ENE, 
trmLiián hay diferentes bancos calcáreos erenodos en los uaqliis<os que con­
tienen braquìpoodos, gasti-Podoos, briozoos y freginnnlos de crinoíddos.

Es^ta serie de esquistos vurduspos con fósiles marno^ no splamantc está 
sobrepuesta a una tilín ru^kliinlaL sino que ícoiLí^^^ cpniiene diferentes 
intercalaciones de lililas, local mante con grande espesores. Adema., con 
nxcefscinn de fnllas iosatea, las tiliias pasan, en partea, gradualmente a los 
uaqmstos que rñu sonitennn más o menos rodados nispe^dos con y sin 
u^^^íss glacrale^ Podría preguntaese, si una zona compusala de uaquistos 
con algunos rodadiss estriadus merece la designcd) de tilita.

Vurdaderas tililas. es decir morenss carbónicas de fondo, llenas de blo­
ques de diferentes roces, tamaños y formaa, se encuentran en el Heneo 
oriental del eje cnliciical, en su parte sur y unuiuate. En este úliimo lugar, 
la morena de unos 5o m de ancho, t iene un oiol^ el SE, y se pierde por 
disconlancia de la arenícra roja sobrepuesta (fig. 2 y lám. II). En ese 
lugar el señor A. Cuerda hn descubeeoto en un pequeño rrroyho, n i.8oo m 
de altura, el gran bloque urráciponu le foto hurmosomente estriado, incluido 
en la tilí Ci. Constouído por (heLiara, t iene una superiScte pulida de 2,7 por 
2,2 m, total man te greLtada por el antiguo glaciar (fig. 3 y lám. II, 2). Otros 
bloque vecinos tamLiián están uatriados. No hay ninguna duda sobre sus 
o^ígenes glaciares.

Las piedras incliríCsis en estes tililas en su mayor parte están compteta o 
p^i^c^^^íOu^^^ redondeadas. Ademéis de las frecuentes diabetes, hay muebss 
pie^dr^ de grenvcca devónica. Más reras son les calizas ordovicscas, arem-- 
saa .rmailllss dolomitlces, granitos, nplttas, gneás y cuazzo.
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En la tilia más al S he hallado laml>ién un bloque no solameli estríacto 
sino también facetado, de 3o por 3o cm.

Arriba de la tilia más potenee (a) hacia ENE, en el IdOo oi^imital de la 
ventana, siguen con incUncción inerte hacia el ENE :

b) Más o menos 8o in esquistos verd^usc<w con rodados dispersos. Con­
tienen algunos estratos margo»^ arenooos, con braquiópodos y gaslrúoodos 
mal consevvaoos.

e) 5o m eoquistos verduscos claros, con material muy lino de arenisca 
micácaa.

Fig. 3. — Posición IccCúnica del bloque errático cslrìado de diabase (a) eu la jarte SE 
de la « vcuUns » (Véase lám II, a); b, bloque redondeado 5o X 75 cm. bteu estriado: 
e, bloque de grani io 3o X a5 cm ; d, banal Uc unM 8o m de e«quiat^ verdus­
cos, con alguniui rodadr»» gl»c««rea eitráadrM.

d) 5o m aretiisu micác&'i esquistosa, inclinad 70° hacia el NE.
e) 10 m arcilla gris azulada. Débil discoaenneía.
J 4oo m o más de aieniisra pi^edor^^inankuneHe roja en la superitase, 

son una inlescakición de esquistos verdes.
No se han en^tntlra^ en la margen oriental de la ventana los estratos son 

rastros vermiformes. El hou-b-onfo que ha proposcionado la mayoría de los 
fósiles se ensuentas a unos 5o rn de distancia horizontal de la tilita axial y 
sobrepneolo eotraligráSll»msnte a ésa ao-3o m (fgs. 1, 2, 5).

Los fósiles haHados sn la ventana y dste^mteados por el doctor A. E. 
Lnanz.a son los siguiestes :

PrtMuctus 'Marj/iniferaj var. spiniilocoslalns Abicli, Cowper ltecd. 
Spirifer wyniiei Waagnn var. arjenliaa C. Hesd.
Spiriferiait sp. i ndeí.
Pleiirolamae¡a eL arjenliiia C. Beed.
Canillarla sp. indeí.
FenesleUa sp. indcl.



liemos encontrado estos misinos fósiles en los esquistos arcillosos en el 
lado \\ v E de la (¡lita anticlinal. Corresponden según Cowper Reed al 
Carbónico superior. Nuevos estudios de la colección del doctor II. .1. 
Harrington permitirán llegara una determinación más precisa y segura.

a. Serie de los Flancos del Anticlinal

La serie de la ventana anticlinal está encuadrada en general por las are­
niscas en lorma de una discordancia neta. En el lado S, esta discordancia 
alcanza localmente un ángulo recto (lig. 3). También hay discordancia en 
el rumbo que, en el SE de la ventana, alcanza 3o° (lig. i y lam. II, i). Sin 
embargo, localmente también se encuentra en concordancia aparente, como
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Fíg. 4* —* Perfil transversal esquemático a través de la parte sur de la « ventana *. 
1-111 '(imo en lig. a, a, a ron i «cas rojiza? v blancas; e, conglomerado de batte * 
9, esquilón verdusco»; l, tililas

por ejemplo en la abertura de la Quebrada de Tres Saltos, donde la discor 
dancia pasa abajo a una concordancia (fig. 5 y lám. V, i). Allí, la serie 
arenosa de los ilancos empieza con un conglomerado de medio metro de 
base. Entre los rodados de arenisca, .1. Cuerda lia hallado algunos con 
estrías glaciares, pero el conglomerado no puede llamarse tilita. Los roda 
dos pueden haberse originado de las lilitas. Se comprende que pudieron 
conservarse algunas estrías si los rodados no han sido transportados de 
lejos o por medio de un río con lecho blando.

El conglomerado rojo de base está también representado en la margen 
SE de la ventana, donde se superpone directamente a los esquistos verdus­
cos tilíticos con rodados estriados (fig. á).

En general, la serie de los ilancos está compuesta por areniscas duras de 
color rojo y rojizo en su parle exterior. Pueden ser blancas en su interior, 
como se observa en los cortes frescos de las quebradas. A veces se encuen­
tran estratos con rodados y conglomerados intercalados en las areniscas.

En contraste con las areniscas rojas hay intercalaciones concordantes de 



20-80 m de esquistos más o menos ai^crmsos de color verdusco a verde 
oscuro (lig. 2). Dos de éstos, en la qut^liaa^ de Un Salto, contienen fósiles 
marinos. De acuerdo con el señor R. A. I’altís, qmen ha colecctionaoo en 
esos lugares, los llam.ar^i^ Esquma Gris y Esquma Colorada (figs. 1-2). 
Ambos ocupan en nivel estratigráf’ico 3oo-4oo m arriba de la base de esta 
formación II.

so! tos 0 100 200 m

Fíg. 5. — Dise'ordanci* deja serie II sobre I en el NW de la * ventana •. parte alta de la Que­
brada de 3 Salto*. 1, Tillla mitielinal ; 1, Esquilo* verduiormi eon rósilo* (+*) y filila (t)i 3, Han 
eos finco de arenila« m'iitlhMa eon railiow ver tnt formes ; á, Bañe«« de arenila« eoa ’ 3 m de 
eonglomrrado basai; 5. Areni«*«» duro» (Paguro lI). (Compirne iim. V, 1).

El pefíil local de la Esquina Gris, conforme a la figura 6 y la lámina III. 
2, se compone de la serie normal siguiente, incluía^ 4<)O a 55o hacia el \ 
10-W0 W, desde bajo :

a) Areniscas rojizas de gran espesor.
b) Arci Has esqmntoaas violetas, 10 m o más.
e) Bancos de arenisi gris fina con arclUa, conUjuénn^» fósiles marioos.
d) Estratos arcillosos verduscos con yeso.
ej 60-80 m arciHas verduscas eaquistoras, en la base con brarpiipfddos, 

arriba con bancos de arenisnas.
Aremscss rojizas.

Los fósiles de la Esquma Colorada provienm tainbiin de una 01.161X1118- 
ción de arcillasesquistorasen la potante serie de aremsnas rojizas. Este nivel 
parece ser eat^al¡gráficrmcntc poco inferior al horizonte de la Esquma Gris. 
10061^^ 70o haca el NE, las rISilllas fosilíferas verdusaas se apoyan sobre 
arenisca lina y están cubiertas por un songtomerado rojo con contacto 
neto y normll.

En el flanco rocoso oeste del anticimal que hemos atraveadoo dos veces, 
se encuentran también esqmntos arclltocos verdes mtesccindos en las are­
niscas. La más potente mtesnciación que podria sorrescoader a la de la 
Esquma Gris, alcanza aprox¡rnadrmtnte 100 m de espesor y culmma en el 
Pico Verde (fig. 2). La mtescciación arclltora verde más baja en la serie II.



ile 20 ni, se superpone a un estrato de 3 m de arenisca arcillosa morada, 
que a su vez se superpone a una arenisca violácea. Todavía no han sido ha­
llados fósiles en este llanco occidental del anticlinal.

En conjunto la serie carbónica del llanco anticlinal tiene un espesor de 
5oo ni o más.

1>

A .Heim IMS

Fig, 6.—• La Esquina Gris en la Quebrada de Un Sallo (Qncbr. d. 1. Corra« Colorados), Véase texto

El doctor Leanza ha determinado los siguientes fósiles :
Io Esquina Colorada (Arcilla dura negra):

Euomphalus subeireularis Manstiy.
Pelicularia iilf. noliea Reed.
Productos cf. jaresamensis Tschern. 
Productos cf. cora d’Orb.
Spirifer cf. supramosquensis Aik.

2" Esquina Gris (Arcilla gris arenosa) :
Pseudamusiuin sp. indet.
Ai'iculopeclen barrealensis Reed.
Leda sp. indet.
Pelicularia sp. indet.
Pleurolomaria sp. indet.
Ilciniplycliina sublaeuis Waagen (de Reed).

Estos tósiles i-a corresponden según Cowper Roed al Carbónico supe­
rior. Es claro que estos hallazgos no sirven para determinar definitivamente 
las edades paleontológicas precisas. Sin embargo hay que mencionar que 
las determinaciones están de acuerdo con la concepción paleontológica de 
F. R. Cowper Reed (en Du loit. 3), que los fósiles de la quebrada del 
Sallo ( = quebrada de Un Salto) deben pertenecer a un nivel más alto en la 
serie estratigráfica que los de la ventana anticlinal.
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Es incomprensible cómo Keidel (5. pág. 189) dice (en traducción): « La 
in^(;r|>r(^^ac^i de Reed sería coreccla si se tratare de una serie poco dislo­
cadla como ha supuesto Du Toil. Pero ambas faunas no soiamnnte están 
se^^íinu^l^ en ei espacio, sino tambián tectónicamente ; In más vieja de 
acued^o con ia tectórnaa de sobrecoriámicnto en ia sierra de Ramanl está 
sobrepue^a a ia más joven. Esta puede ser co^^sulera^ como périmaa. »

Tengo que decir, que según mis cbsevr•aciones existen en Barreal disc^or- 
dancias. pero ningún sobrecorrimieolo tectónico. Por io tanor, ias inler- 
pretacianes de Du Toít y Cowper Reed pnedm ser mantenidas. La in^e^^-

Fig. 7. — Detalle «obre la Esquina Gris, parle alta de la ligura 6 
y de la lámr. 111, 3; e, arciHas verdes con fósllca marioo» carlxV- 
niros; y, lamías« de ye*o: a, banco,« de arenisca«; r, arcilla
roja; e, conglomerado; p, pórfido cuarctfero.

pretaci<rn de ia (btogreri'a, página 187, en ia obre cil^dta de Keiik^l (i<)38) 
tambini! debe ser rect¡iicaCa. Sus estratos con hueitas veemíCormes (s) están 
sobrepes^tos óormalmente y con pasaje natraCieráiico a ia serie ci^cííos^ (j) 
con fósiles. La de Bcrrcal es de pingamlanto cuCóctoco.

Yc que ei doctor II. .1. Harrington ha hecho extensos y nuevos liaHazg<)s 
de fCsiies bien ccnsel•raCos en ei Carbónico de ias renio^n^ de LeoncRo, 
Barreal y Caiingasta que serán estud^oos por éi y por ei doctor A. F. 
Leanza, no tendría sentido seguir <^iscutlando sobre ia edad paleontoióglca 
de ios hcrízonrra fosilíferos. Basta establcner que en Barreal hay dos niveh?s 
principal<&, ei inferíor (i) ccr^eroandienle a ia ventana anticiiual, y ei 
superior (II) que cc^resoadde ai flanco, sobrepus^to con diacoadnncia, y 
que además tiene un nivel nairai¡ereíico de Looboo m más ailo. Ambos 
nivetas i il. según ei ccrlocim¡eclo actual, corrercadden ai C<rrbónico.
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3. Capas con Pórfido Ciiarcifero

La serie carbómaa del flanco y de la cumbre anl'iclínal está cortada por 
una segunda disc^Od^lancm muy neta, que empica con un cong;h^mi^idido 
grudo de base. Ya desde la distancia se reconoee por su color rojo vivo de 
ladrillo un pórfido c^^ancíeero foima^n^ bloquss, con paredos y crestas 
abruptas. Enere ot^ios^, los puntos prominentes 1.982 ' (a.o3o), 1.802 y 
1.720 m del mapa topográfico 1 : 50.000 estám formados por el pórfido.

Fig. 8. — Bloque frastuncdo de púrlídíi cuacríeero (p) al Imlo nmU de la quebrada 
de Un Salto; reHcto en un foso de crnntCr<u• no<|utctooas del Cabbóoico (a), e, cnn- 
glclliircndo de base; 1, tuba 1110^19 neacnIppucsta: f. íaBa ? ; + FaUa ondulada 
con ^1^11 ho^izoilra¡c^ de rumbo N15W. VóiU hacía SE.

He enc^onlra^» el con^gb^mei^i^^) de base debajo del pórfido en el Cerro 
Coloaado del cementerio 1.720 m, al N de Banreal y en la quebcnda de Un 
Salto (fig. 8, lúm. IV, 1 y \¡¡. 1), donde los I■odadosdearenisaa 
alcanzan0,5 m ; sobre la Esquina Gris(figs. 6-7 y lám. lll, 2), y lcsalmnnte 
definió del pórfido de la parte SE del c^I.uiÍíci^I, donde este roca se super­
pone horizontalmentc sobre las arenisaas y esquistos rojos y verdes nr¡g<dos 
verticalmente con rumbo S 10° E (fig. 4 y lám. IV, 2). Normal-meote el 
congiome^ado bas^al no alcanza más de 1-5 m.

El pórfido cuaccífero alcanza unos 20 m. En la parte supestor esta anti­
gua eFusíón pasa a una brecha tobífero.

4. Serie Tridsica

En vano he bufado un contasto claro nstraiigráfico con la serie triúisc^a 
arriba del pórfido cuai•cíi’eco. Solamnnte en la (iucÍ»-:^-! de Un Salto, entre 
los puntos 1.912 y 1.802, el Tií^^síw parece acostase ncrmalmente sobre

* El allí mota) varus veces ha indicnOo clLuaos más elevadas con difcnnncias de 50 a
100 meiros.



9- — Perfil aproximado del Tría »ico cu lia Qurbrada« de la Gortaderita y Benlonila en el SE de Barreal, en proyección norte 
a, loba blanca fina y brechosa ; b, loba arcillo» multicolor ; 1-7, véase texto
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el pórfido. Pero allí fallan afloiaimieiHM claros. En la parte orii^nlal del 
bi^^^tpiiantic^li^l de Barreal, el Ti-ñísiw está cortado por una falla Por lo 
tanto, la parte inferior del Triásico queda escondida.

El perfil más comidete se observa en la quebraaa de la Cortaderata (que­
brada de la Benlonita), al SE del cerro Colorai^o del Cementerio (fig. 9). 
Allí se dlsiingucn dos divisiones prinsipalcs:

l° Divisién baja con be^^U^n^ (tobas blancas y muliicoioses), más o 
menos 3oo m.

2° Divniñm del congiomerado con rodados de pórfido aurrcífrro, 15o m 
o más.

3° Tobas n>ullicoioscs superiores (Quebrada de Un Sallo).
En la quebrada de la mina de be^^b^n^ el perfil esti^aiig^i'rif^^ está bien 

expus^o :
l° Toba clara, fina, compacta, blanca, con touaSidad hasta el amaría y 

veiducoo, de la cual son explotadas los 3 a 5 m más finos. (Sirve espe­
cialmente para la clanficacián del vino).

2" 1.5 m de toba rrailiora verde.
3° 6o m de toba rosada clara, con iiilei■<■aiación de toba veide.
4° 3o m de tobas <rrcllioaas mullicoloses.
5° 3o m de lobas n’^^oa^s mlllsicoiores con 3 m de arenisca rojo ladrlloo 

en la base.
6° 2o m .rrenlara roja arclnoaa.
7° io m tobas blmcas.
8° Potente conginmeaado rojo co^^siilmoo prUisipalmrnte por rodadas 

dc póirfido cuaacífiro.
Los espesores mdíeaoos arriba sólo han sido rprcciaOos. Pateorltolóaica- 

mente, un lugar ietereaente se encuentra aguas más abajo de donde 
han sido .srclldos de la roca tobiTera blanca los famosos heléchos triásicos 
expuestas en las ccleaasionas ofiaiates del país y deacriptos por J. Fren- 
guelii (9, io):

Ztiberia z:d>eri (Szajn.) Frcng. = CardOipirris :::berl Szajn. = Thiniijeldia 
aniel.

Joliluionia Siekneriana (Gein.) Freng.
Harraaiia diclioioma Freng.

Un segundo nivel, también importnnte, se hadó al NE de la Eaquida 
-Cclornda, en ^6^ pardas exploraCo por H. A. Fallía entre cuyos materia­
les Frengueili aelermmó :

Pliyiiotlieau aii.Sralis Biongn.
Fqiiisrliiez frrlilu Freng.
Yabelelia miireyesiriaa (Gein.) Oishi
Cardiopirriditim cvclopliroifles Freng.

‘ > a reconocida por Un Toit (3).
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Xylopleru elongala (Carr.) l'rcng. 
Tliiiinfeldia praecordíllerne Ereng. 
Desmiophyllum sp.
Lepidanliiiitni sporiJerum (Ecislm^ Frcng.

5. Manto de Acarreo Cuaternario

No solamente en las partes bajas de la región, sino también baste en las 
partes más alias de las inmu^tiáat^iee^ de Bareeal, se extiende la grava del 
Cuaternario como manto sobre los diferenl.es terrenos triásícos y aarbónioos 
(lig. i). Explotes al sol en terrazas, los rodadlos están cubiertos por la 
pátina del desierto, con un barniz negro brilbinte que refleja el azul del cielo. 
Por las dilé^enc;es de las temperaturas, mucbes de los rodados son quebra­
dos, de manera que, si el conjunto de los fragmentos vuelve a ser nueva­
mente cubierto, se formará una brecha. Parece que mucbes brechas antiguas 
se ban formado de tal por babor estado expuestos enpea^irial mente.

No eolamente en el lado occidentel del río de los Patos, sino trnilii^ en 
el lado orientel basto rltllr^s de 2.3oo m o más (Lomas Bayas) se encuen­
tran rodados de rocas curactr^rrlcas de la Cordillera uIíh, como ser pófiido 
cuarclfrro negro y granito en diferentes variedados que enconrré en la Coi’ 
diUcaa de Atisiha. Debe suponrrse que en tiempos rec¡entes, estos acnmn 
laciirn^ fueron levuntedes conjuntamente coii las formarine^ antiguas.

III. OBSERVACIONES EN I.EONCITO

El pefiil de la estonria « Leonctto Ejicmaii » (= Leonctto de arriba) en el 
valle de las Cabeceras a irnos 20 km al sur de Han^t^.il y 2.200 m s. n. m. 
ya ba sido des^cri|^to por Iveidel (2), Du Toil (3), y muy detcnidamenle por 
Keidcl y Harñggton (6). Puede ser de interés men^ck^^^ alg^im^ observa­
ciones nuevas:

1 Las eetatas gl^cñin^ de la fotografía en Keidel y llarringlon (6) no se 
refieren a la rrar de base, sino a un estrato de urnnirua lnlerualado en la 
moeena. Hay otras 11161X0^00068 eetriades iguales encima, en la superiície 
de la corma de tilite. La localidad se encuentra a unos 70 m al E i5° S de 
la casa Lemrito.

2 En un lugar colTespondienle al n° 18-11) del pefiil pagote ro8 de Kei- 
del (6), esdecira unos i5o m. al ESE de la ca^a de Leonrilo y 10 m del cuiiuI. 
está expuesto el contecto de la tilia con la ureniru^ micácea de base. La 
eupel•iicie de esa rl■^nirua está completomcnte estriada por el glaciar antiguo 
que pasó sobre este pavimento antes de su erección tectóniua. La superficie 
de la aremcra y su eetraii^iucción está lecllnada 65o bacte W 3o° N, mien­
tras que l.re estri'asestán iiiciinadas ro° baria el N 3o° E«fig. ioy iám V, 2).

3 La serie ar^e^no^ con restos de plantes y con los fósiles maróo^ baUa 
dos por Keidel y Ilarriggton, parece repeenmlar la parte alta de la potente
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formación de granvaca que generalmente es clasificada como Devómaa. 
Así los fósiles eocarlhóificc^^ por razón esl^icili^iGCica, parecen perlenceer a 
un nivel más bajo que los de la Ventana de Barreal. En cuanto a la edad de 
la tilita, los fósiles de su yaciente indican solammte que la tilita de Leon- 
cilo es más joven que los fósilt^s descripoos del Caidóór^í^ inferior. Así, 
posilitemenle, la tilita sería de la misma edad que aquélla de la Ventana de 
Barreal. aunqee la aremsaa no^i^m^hne^ sobrepeeala, en Leoncíto, no 
cor^espódde a la facie arclllosa de la Ventana.

Fig. lo. — Contacto de la serio carbónica 1-0 con la tIIits, 15o m al ESE de la casa LconcHo 
Encima. 1, EkjiíÍoIos vi-rduoc^ con baucos de gruuv^M gruesa, Iniercalada por esquistos ; 
2, 3-5 ni arciHas verduscas areoosos ; 3, 6-8 m bancos de granvaca gruesa Intercalada por raqui»*- 
ios de graa^-^-c^ calr^ál^M en la parte Int^seioi^^ ; 5, 1-3 in mnÍKa (grawaca) micccci con eestot) 
de Inclinada 65° h^cta V 3o°N. Se destaaa el banoi cd|i^ci^ de 3o cm con cu idf^crcicie
«^^00 por el glaciar c^^b^'i^iM. (Compárese limi. V, a); 6, 10-15 m iIIita, moenna de fondo; 
7. 4 iii pasaje de mONU al noilglnlnarodu y la a recisa I1tiviggiailial ; 8, parte basai de miís de 
5o m de arenisca ^^^r^^^^^marí^, ca|llbj^^^^ Incliaada 3o-3i>° bacìa \V ao0 Si

4 A unos 3 km al E de la casa de Leoncho, en el valle de la Calecr^^aa. al 
S del v Porrero del Durazno», se encuentra una gran masa de liliba, ya 
tnenciócada por Keidel (5). Según mi obsn^rvación, la tilita no está sobre­
corrida Pnctóniamnente por la serie esquítUm fllítica (Devómco), sino llena 
un gran hueco de erosión carbómaa, de 5oo-iooo m de ancho a través de 
las filitas erigidas, como ya fué claramónte descrito por Du Toít (3, pág. 33). 
quien ha esta tilita en 192^.

IV. TECTÓNICA DE BARREAL

A pesar de nompiianciones de detalle, la teciómaa de la cierra ^100^8 
de Barreal me parece muy clara : un braqui-rnilclmal de ritmilo NNVV, 
encuadrado por acaireo cuaternario.

El núcleo anticlinal, foimado por esquistos aivilhio^ y tiliüi^ está ero- 
dado en forma de una depresión llamada « ventana » que tiene un ancho de 
medio kIlómetro y una longitod de dos kHómelros.

El eje anhcIí-al es excénrooo y se acerca sí límite occidental (ligi 1-2). 
Se explica esta asImelría por la Importante clisco|■nrnaia erosiva que forma 
el límite supenor. No pude determinar sí hay repelici<rnes tenlómacs por
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fallas en el lado occidental del anln-lim^ o si las diferentes tilitas y esquis­
tos son solamciHe repeticiones estraligráficas.

Los flancos unliciinales de arenícaas, tal vez congiomerado de base, están 
su|M>rp^^es^ al mideo con una discordaccáa neta (véase figs. 2-3 y him. II, 
i ; V, i). En ambos lados de la parte cealraf las arenlsass rojas carbóni­
cas están erigidas con mclmadones de 45°-8o° en forma aoliciinal normal. 
Más afuera del mideo, se presentan aomplidadoIles de delalte. El Ilaiuo» 
oeste está plegado y frachiaad^o, y localmcnte iodinado hacia el E en la 
margen con el Cuate^tarío (ng. 2).

El lado oriental está aún más cotnpiicado por la segunda diacoadcnaia 
estraligráiica. El pór'ídte cn^r^cíf^ro se auperoone con ángudo recto a las 
areniaaas vertica<as aarbónicas (figs. 2-3)). V istia desde el N, la lava del pór­
fido rojo parece ser depostlada en un vallectlo longltddinal de forma aiod¡- 
nial, acomprñddo por fallas locaeea.

Además de esta compliícacum, a i km o poco más al E del mideo, toda 
la ealructura del flanco está cortada por mía falla casi verdcal de rumlio 
normal SSE, por la cual se ponen en contacto el Carbómco del Hanco con 
la serie menos erigidta triasíca. Este Triácioe>, que normalmente se indina 
de 30-35° haca cl E se encorva haca la falla, dc manda que la icdols 
ción hacia E pasa por SE al S en el contado con la falla. Puede observaren 
loaalmcnte un paquete dcl coogiomerado tri^sdto girado y apretaoo cutre 
fallas para<dos. El rechazo hada abajo del Triácioo debe alcanzar algnnn> 
centenares de melroa.

En la parte aeptenIríonal, el andclinal presenta otras dificultades por siis 
pI^<^Í^i<^ de detalle, combillaOo con mía iodlnaciOn axial general hacía cl 
NNW, de 20° hada 5o°. El geólogo que pasa por primera vez la quebrada 
de los Cerros Colorao^ (quebraaa de (n Salto) no comprende la aparente 

teclórnaa. PrimdO, dislmn«ese un antididal secundarío de are­
niscas rojas carbónidas con eje fuertemcnte inci^^d^ liada el mu-te. Sobre 
esto al N de la quebraba, se pone en discordanda neta un relácto de pórfido 
cuaacífero. Al E de este aotidmal se encuentra en el mismo lado de la que­
brada el pórfido auaadfgm en forma de un bloque rojo enorme (fig. 8 y 
lam. VII. i).

En la Esquina Gris, las ardllas fsquisloaas rnarinas forman un smdimb 
mclinado 4<>.-o>o hada el NNW. F¡naimefle, a 7-8 km al N de ta quebraba 
de los Cerros Coloradcs apareced cerro Coloradodd Cementerio almlo últi­
mo balu.n^te del anliciidal de Barreal, con el pfufiido auar<ífgro sobrepuesto 
liorizontahnente a la ¡treniaca roja carbómca inci^^d^ 2o°-3o0 hada cl E. 
A esta posáción tectómca cdrrerdodden los estratos toMeeros del Tríácii•o, 
expuesoosen la quebraba de la Corfaderita en su lado SE (fig. 9, lam. VI, 2). 
Estos afloram<cntos triásácos parecen pertencfer al lado oriental de un anti­
clinal sume con eje lcdmado al NAWquc pasa sobre el cerro Colo^^^o del 
Cementerio, mienrras que el eje del plegamicnto prerriásico, en las arems- 
cas carbómcas, pasaría poco al V de este cerro.
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V. CONSIDERACIONES SOBRE LA GEOLOGÍA HISTÓRICA

Los sedimentos más antiguos de los alrededores de Barreal están form;ulos 
por aremscss en bancos duros (grauvacas), con esquistos o (¡litas intercala­
dos^, greeralmente aolocadfó en el Devónico. Es una facie merina semejante 
al Elyscli, de gran espesor, depostlaoo en un mar proüidoo. En Leonetto, 
se observa un pasaje al Cclb^<ei^i^o iefr^rcu fosili^iei^^, con biafuii<>poo^ y 
restos de planlss en aiaillEss mi<ááceas, sedimeutos depuentos cerca de la 
orilla marina. Esta formadén devono-carbónica ya habla sido tierra firme 
cuando invadió el glaciar, estrumoo el bassmcnto rocoso y deposilendo la 
tilia princia^ de Leonetto.

Pero no soiamente el Devónioo de la Sierra Tonini al E de Leonetto fué 
tierra firme, sino tamliinn plegado, comprimido, erigido y erodcado des­
pués del depósito del Carbónico inferior fosilífeco de Leonetto, como de- 
miu:stm el gran hueco lleno de tilila. Es la primera 11^1^00^1^^^ tectónica 
importante de la PrecoaillHara '.

En Be reeal se presentta el probfema de explicar las intercalaciones de 
tildas y morenss carbónicas con bloques reráiicos estrii^r^^s en crcillss con 
fósiles marinos que no tienen aspecto de haber vividlo rn un mar frío. Si 
bien los rodados suettos estrladss en las crcillss pueden explicarse por un 
transporte con ventisqueros, sería difícil que hulihj^ sucedido lo misino 
con las verdaderas morenss. En todo caso, el glaciar del Carbómoo debe 
haber llegado al mar o al menos a lns inmediaciones de su orilla.

En el lado occidental, la serie de la Ventana termma con los estratos con 
huellss vramíCo^nes que 0001161x1^ mia facie merina de Flyscli, mientess 
que en rl lado opuesto, el sedimento más alto rs una arcilla azulada.

Entre las series drl Carbón'ioo inferior y superior hay que suponer una 
fase dr plegamfento tan interno que los estratos y titilas drl ^100^181 eri­
gido fueron atacados y en parto niv^C^dM por la erosión terrcstre. En las 
partos bajas fueron acumulados rodados, y el todo, a 0^8000^1013 de un 
descerno teclónico, fué cubierto con arenas y arcillas. Mienteas que esta 
serie II. con sus aremccss y conglomeradrs, en su mayor parto parece ser 
de origen terresrre como el « Pagamo 2 » de la misma edad, las intercala- 
aiones de .crcilllss verdes con sus fósiles marinss prin^bm un hundinricpto 
debajo del nivel del mar y una facie semejarite a la de las arcillas de la 
serie I. l,arrcrc muy signíiìcntica la presencia de yeso en estes formarceees 
marinas, mientras que los coegionrerados demuestran la facie terreste.

Viene después, el final del Paleozoico, un nuevo empujie tectónico que

* Un caso aemr■j.•itl^ he ol>servado en le Quebe.aCa de Le Flecha, e unos 4o km et sur 
de Sen Juan, ronde, río arriba de la angostara, se ebre un enorme ciacp de erosióó paleo­
zoica en la potente serie veriieul de la cclizc ccmbcoctapociccca, lleno parcialnretrte, en 

cpmpr<tta, por armíscss y et^ciia^s rojas carbóniass (Pagana Il) y pói^ííc^o 
cuaccíroco.



ha levantado por segunda vez el viejo anticlinal. Y por terecra vez, la erosión 
ha otacado fuertemnnte a la nueva sierriOa, hasta que mi Acuco eon las 
atentiea^ earbónícAS verUeailM fué nivelado loc^^Hini^ a una peneplanicle.

Todavía no e^^c^ci^ro^ la edad precisi de la serie III eon pórfido euarcí- 
fcro. Seguito es solamente, que su edad esiá entre el Carboneeo supernior y 
Triii^í^ superior y que al E de la Cordillera alia el mar retrocddió defini­
tivamente.

De nuevo han sido ccumuinOos gravas gruesas eon rodados del basa­
mento orenoo hasta midUo merro de diámetro, transportados por ríos y 
aeuiniiiaoos en portes bajas. antes que fuera <^^81^08 la lava áeida y fué 
depositada eneinn de aquélla lo toba brrehora liprriiíca. Ver^^^ramr^ente, 
en el flanco oecidental se ve ya de lejos eórno el pórfido está eoloeado en 
forma de un vallecito de aspecto sincinial sobre los estratos e^gidos de 
cremerà earbóníoa, p^r^ale^te eon el rumilo NNAV.

La nisiocecien del pórfido que muestraa freenentes fallas y colT¡mientos 
loeales de eontacto demuesrra un cuarto movimiento tectónico eon plega- 
miento. Puede ser el mismo que ha plegado la serie IV del Triánioo.

Parece que la potente formacién iriásíca dr tobas y conglomerados eon 
rodadns de pórfido euarcifero fué depositada en eoneonrnnoia sobre el pór­
fido. La d<ferencia teetómoa de los plirguss suaves del Ti<^^cÍTO eon las 
irreguiandades del pórfido y su base coegiomerádica se interpreta por las 
<rreguiandaOes erosivas en el yaciente ccrbóniro.

No eonocemos, en Barreal, la edad del pleg«™^!^ de la serie triáisú^^i. 
Unos i5 km más al N (Isidro, Aleczar), el Trásíoo emerge sobre la siiper- 
fieie cuateroaaia eon i^eli^^ie<^í^n de 3o° haca el E, en d<scondenoia sobre 
el Gotlándetto (lám. VII, 2). En Cdlingaüia, enel ho^t orsine del valle, aflora 
el Terciario eon una <ec<in.ecién de 2o°-25° haca el VV i Este rlcgamiento 
redente seguramnnte ha <nfluennindo ta^^li^^^ el Tráiniro. Posiblnmenle, la 
falla al E de la sierra de Barreal se ha producido también en tiempo 
reciente. Todavía, no bebían iermna^ los moviininnlos tectónicos. Aún 
las ^0™^ octlmuiar¡ones de rearmo cualeroa^o han sido influenciadas 
trctónionmente y levoniadss o grondss aliuass donde son expuestas ahoni 
o lo (iemideción (Lomas Bayos)).

Así, la pequefia sierra de Barreal presrmta y presrniirrá siempre un interes 
especial en la geología de la América drl Sur. No solomnnle es uno de los 
poeos lugares eonocídos del ^^100^0 marino en la Bepábiiíca Ar^eniica, 
sino también un lugar em una teetómoa rara ; producida por |)leganliento 
oulóctoro repeiído lo menos tres vrers eon ieir^l^^r■llos de fuerte erosión. 
Sería uno dr los mejores lugares para la eeoeñcnza de estudientes ovamcr- 
dos, y digno para errar un parque nocional.
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Abstl^a^t — The aim was to clear tip the straiigraphiul and teclonical posi­
tion of the marioc Cci^lMnnefo^us horiznns and the glacial IlNites, winch have 
heroine famous since their discovery (Slappenbkck f<)to. Keidel 1922, 19-38, Du 
Toiliq-nj. 1937, KeithtltUKl Herrington ti)38, l•’oinci-Mancin¡ l<||3i). ahhougli. 
on aeeoutt of tle laek of illusirarions, their geologee posiiion still remrined partly 
obscure.

The result, in 11101x1.111^ with the view of 10u Toil, is that there are no over- 
thrulis, bid at least 3 well pirmo^^n^^ unconfnrinii¡es. The first one is shown 
hr the tilling up with tillite of an old vallev across verUrally iipiaueed devo­
nian sldra (Leoncilo). The seeond senes, al Barreat, is made of marine slaies 
and ealeareuus sandllones with Produclus, Spirieer. elCt, winch inchide tiBiles 
with slii^^le^d ercatecs. The third series, mainly of sandstones wthli a Basal con- 
g1omeraie, eonlams in its upper part the marine fauna of « Quebrada del Sai­
to n. tt forms r her uif I'ii I brachi-anticilne. Tlie lhidd unconformity is repnsncnied 
hr erps of red qiiartz-pprphvrv on the top of the emdslone eresss. Thereupon 
follows the folded thick triasric seriro wtlii its lulla which eonlain a weH-prer 
served! flora (^een^uellh.

Three 01^ 1̂x11011$ prove that in Banea! or^ned al 1x^1 3 interne oi^r^j^ceelie 
aulocliloiious movemmls, eaeh one followed hr ineenw <innudation.
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A- IIi im, Obsrreaciuntff IccíónKW en Barreal. Prwtrdillvra de X'«m Juan LÁMINA I

ventana oni kl i n» 1. \ isla panorámica hacia W, \ y \E desde la espuela suiclinal cuu areniscas en el margen SSE de la ventana »Serte I 1, liiiln ; r, • ron fósiles (4~) :
r, estrato» con huellas vermiformes ¡ Srric H: a, areniscas rojixae : Serie ítf . p, pórfido cuareífero rojo. Se disLinguc bien el umbral anticlinal de lilita jr el marco anticlinal 
de la »crie II.



\. Ili .ni, Observaciones teetMcaa en Rarreal, Prccni'dillera de Sun Juan I.VMI5A II

l. Parìe Orientai de la • venlnna • vista bacia SE. En freni? dcercho iillla (t), aoberpuMli* par ver-
<1um:o« (r), anilra sobrrpucaloa dircordantcnlentc por la pard de arcniaca. (+) lugnr del bltMju? rrralioo de 
la lam. U, a.

a, Bloipie ecra^TO dr diabasa, cktrirdo y pulito, legar Miliardo ron + en la fotografia aiilni-ior 
(Comi»«™«* llg. 3 del trito)



\ III ni, Obsrrracionrs tectónicas en ßarrcal, Precordillera de San Juan LÍMI5A III

1. del púrínio ctiflrrCr<*ro rojo «obre la icrfo dc cmiiiIsCo! v arenisca« vcrdcH fnalUfcros ai V dc la
E»fUina Gria. La d i»c>rajc taci» ha facltilado un mo* ¡míenlo difci^«<n^^^ rubre las dus h^I^s parccido al de
uua la Ha. Eni ri fondo «r dMlcca rl HC» dr l<» Paf<i« v la CordlHera dr Ansiha.

9. Quebrada dr Un Salto (Q. d. í. Cerro* Coloaados), cnn cl lugar fcalHícro dr la l^ícquí^P Grt» (+) 
del Carbdcico. Encima, rn díscrrdcttcial rl ¡»órli do cuam'iera. DcaaMc* rn flg. 6 del lrsio



V llini, Obsermwwnrs tectónicas en Barreal, Precordillcra </<• San Juan Lámina l\

t. Detalle del ¡»úrddo cu a reí loro sobre el Carl»óii¡co (arenisca? CMpiiatotaa). Entre ambos
el congtomerado gruew de base. Lugar al lado del 1>Iim|uc de la figura 8 del texto

3. El relicto más septentrional del pórfido ciiarclfcro, horioontaliiietite puesto aobre la acric de arenuaaa
j esquistos carlxiiitam casi vcrllvaie?. (Ctiii>páae*c ligs. 2)4 del texto)



IIeim, Observaciones tectónicas en barreal. Precordillera de San Juan Lámina \

i Ilodde ~ de la • *^^08 • en el calm superior de la Quebrada de Tes« Sallo«, yál^ hacía el ^^1«, mosirati- 
do la diccLadaciria cnlc la «cric I Y 11. 3. m•nícca» drslltilsfa* finamente eslt-atffir-ada* ; 4, baneo de armis- 
ea con aci-idCilt^^dac»lr» de bae? ; 5, lista baria V (Compircu fig. 5 del texto)

a. Superficie de la grauvaca carbónica con estría* glaciares. Ixxmcilo Encima. (Compárese fig. io del texto)



\. Hi j.M, Observaciones tectónicas en Barreal, Precordillcra de San Juan Lámina \ I

i Mina de Bentonita, \E dc Brrreal (trarr ligi. i| \ del texto) TriáMCO con lidias Idancas-vrrdu-caa-atna* 
rlllaa. l-j parle nvpllilada dc 3-5 m rc rcconcec al lado del camión. La tnclínac^fa baria la izquierda Corree- 
pnndr a la del eje anticlinal hacia el norte.

Parir inedia de la aeric ^¿1!» en la quebrada dc la Cortaderíta. víala hrcio SSE El cdngloinc^ado e re r^- 
párpeme normalmente a la serie toHera blocca. Eu el fondo re distingue el manto de guvra eualernoria. 
(Camparne lig. <j del leído, izquierda).




